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RESUMEN
En la búsqueda de actividades económicas que
puedan sustentar un proceso de desarrollo
territorial rural sustentable, se evalúa si la
olivicultura tiene las características necesarias
como complejo productivo aún incipiente, de
un microclúster regional. Con ese fin se estu-
dian las ventajas comparativas que pueden
transformarse en factores competitivos crean-
do un entorno de innovación y expansión. Se
resalta la existencia de elementos clave nece-
sarios para caracterizar al sector como un
clúster en evolución, se estima la rentabilidad
esperada para la fase primaria de producción
de aceitunas para aceite y se investiga la capa-
cidad de la olivicultura para contener el pro-
ceso de deterioro ambiental en función de la
experiencia en terceros países.
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ABSTRACT
In the search for economic activities that can
uphold a sustainable, rural, territorial-devel-
opment process, we evaluate whether olive
cultivation has the characteristics necessary,
as a somewhat incipient productive complex,
to become a regional microcluster. To this end,
we study the comparative advantages that can
become competitive factors, creating an envi-
ronment of innovation and expansion. We
highlight the existence of key features neces-
sary to characterize the sector as a cluster in
evolution, estimate the profitability expected
form the first phase of production of olives
used for oil, and investigate the capacity of
olive production to contain the process of en-
vironmental deterioration as a function of the
experience of third countries.
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1 En la olivicultura, y su potencial para inducir un proceso de desarrollo territorial rural, se comenzó a
trabajar en 2006 con un proyecto subsidiado por la Secretaría de Ciencia y Tecnología de la Universidad
Nacional del Sur, Bahía Blanca, Argentina (sector agropecuario y desarrollo económico 24/E068) y se
continúa con el Proyectos de Temas de Interés Regional (Sudoeste Bonaerense y desarrollo rural 24/TE07).

INTRINTRINTRINTRINTRODUCCIÓNODUCCIÓNODUCCIÓNODUCCIÓNODUCCIÓN

En el Observatorio de Políticas Públicas para la Agroindustria y el Desarrollo
(OPPAD) del Departamento de Economía de la Universidad Nacional del
Sur se trabaja, entre otros temas, en la investigación de alternativas producti-
vas que puedan ser estratégicamente desarrolladas para inducir un proceso
de recuperación y mejora de la situación de bienestar en la región en la cual
está inserto, el Sudoeste Bonaerense (SOB).1

Durante la última década del siglo pasado los mercados globales fueron
mostrando una tendencia a pasar del consumo de commodities al de produc-
tos con alto grado de diferenciación. A partir de ese momento, los especialis-
tas en desarrollo se enfrentaron y enfrentan  con un desafío especial. Hay
nuevas amenazas, pero también se abren extraordinarias posibilidades para
las regiones y las sociedades que pueden acceder a las nuevas tecnologías y
productos.

En este contexto, la producción de aceite de oliva constituye una alterna-
tiva. El sector olivícola fue y es  una importante fuente de empleo y actividad
económica en Europa y  actualmente está teniendo un fuerte crecimiento en
Argentina. La superficie implantada ronda las 70 mil hectáreas y las princi-
pales provincias productoras son, en orden de superficie plantada, Catamarca,
La Rioja, Mendoza, San Juan, Córdoba y Buenos Aires.

Una de sus principales características es que puede tener repercusiones
positivas para el medio ambiente, efecto relevante en zonas rurales áridas y
semiáridas consideradas marginales para las producciones agrícolas tradicio-
nales.

En Argentina la oleicultura se ha intensificado durante las últimas dos
décadas, y cada vez ocupa una superficie agrícola mayor como se muestra en
el cuadro 1.

Debido a ello surge la inquietud por evaluar también las potenciales exter-
nalidades positivas y negativas de esta actividad. En la búsqueda de antece-
dentes, se encuentra que Hernández Laguna et al. (2004) realizan un intere-
sante estudio sobre el tema para España y demuestran que es una actividad
sostenible ecológicamente cuando la capacidad del territorio para producir



96

TRAYECTORIAS AÑO 13, NÚM. 32 ENERO-JUNIO 2011

DESARROLLO TERRITORIAL SOSTENIBLE: LA OVICULTURA EN ARGENTINA

Fuente: elaboración propia con base en los datos de los censos nacionales agropecuarios (Instituto Nacional de Estadística y Censos ,
1988; 2002).

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 1O 1O 1O 1O 1
DISTRIBUCIÓN DE OLIVO EN ARGENTINA POR HECTÁREAS
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aceitunas es mayor que el requerimiento de la actividad en cuanto a  tierra y
energía necesaria en relación al objetivo de producción. Señalan, asimismo,
la función ecológica que tiene el cultivo en la conservación de la biodiversi-
dad, del suelo y en la lucha contra la erosión y la desertificación, en la pre-
servación de la humedad ambiental, de un paisaje de calidad, de la depuración
del aire por absorción de anhídrido carbónico y por los beneficios económicos.

Aun cuando Argentina carece de relevancia en el contexto mundial como
productor, las condiciones de mercado –una demanda tanto nacional e inter-
nacional en aumento– y  la sanción de la Ley Núm. 22.021 de Desarrollo
Económico –más conocida como de diferimiento impositivo2 que data de
1979, pero cuyos efectos se hicieron notorios a partir de la Ley de Converti-
bilidad en 1991– provocaron un auge en la superficie dedicada a olivos y en
la actualización de la tecnología en las principales provincias productoras.
Según un informe de la Dirección Nacional de Alimentos (2007) de la ex
Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación, la provincia de
La Rioja tenía 20 mil 500 hectáreas sembradas de olivos, San Juan 18 mil,
Catamarca 24 mil 500, Mendoza 15 mil, Córdoba 5mil hectáreas y Buenos
Aires más de mil 900 (Argentina. Ministerio de Agricultura de la Nación,
2007).

En la zona del sudoeste bonaerense, región tradicionalmente dedicada a la
actividad agrícola-ganadera, la olivicultura  comenzó a desarrollarse entre los
años 1945 y 1950, en el partido de Coronel Dorrego donde gran parte de los
olivos fueron plantados por orden de Juan Duarte –hermano de Eva Duarte
de Perón– como parte de un ambicioso proyecto que abarcaba 8 mil hectá-
reas de campo, emprendimiento que nunca se terminó de concretar, pues se
abandonaron las plantaciones.

Hoy, después de muchos años, ha resurgido como una actividad en creci-
miento; la cantidad de plantas en producción ha ido aumentando de 185 mil
en  1999 a 246 mil 580 en 2007 (Picardi, Obiol y Bostal, 2009). Ello se debe
a que el clima es propicio y el suelo apto, lo que se traduce en un producto de
muy buena calidad. Las plantaciones existentes a julio de 2006 se ubicaban
en distintos partidos de la zona de la siguiente manera: 30 hectáreas en Villarino,
en Coronel Dorrego una sola empresa tenía mil 530 hectáreas de montes

2 La ley núm. 22.021 contempla que empresas de cualquier sector puedan diferir el pago de impuestos
nacionales durante un período determinado, con el fin de que ese monto se utilice en realizar inversiones en
el sector agropecuario en zonas marginales. En la plantación de olivos el lapso es de 16 años, después de los
cuales comienza la devolución sin intereses.
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viejos y 50 hectáreas con plantaciones nuevas, un grupo de Cambio Rural3

con 13 hectáreas más y en Púan otras 12 hectáreas (Picardi et al., 2009).
El producto obtenido está entre los de mayor calidad del país y ello  se

debe a que en los territorios fríos cercanos al mar las plantas generan mayor
contenido de ácido oleico y por ello el aceite producido tiene elementos alta-
mente diferenciales (Obiol et al., 2006) por sobre los que provienen de zonas
tradicionalmente elaboradoras.

En este marco de referencia, el objetivo de este trabajo es evidenciar  que
las ventajas comparativas se han ido transformando en factores competitivos
creando un verdadero entorno de innovación y expansión con lo cual se es-
pera que la olivicultura genere un proceso dinámico de crecimiento sosteni-
do a su alrededor, y culmine con su maduración transformado en un clúster
regional (Picardi, Obiol y Bostal, 2009). El fin último es analizar si puede
transformarse con el tiempo en una actividad económica que ayude a mejo-
rar la situación de bienestar en la región. Para ello hay que demostrar también
que se trata de una actividad rentable.

Otro dato relevante es que Argentina es el décimo productor mundial de
aceites de oliva, ocupando el primer lugar en el continente americano. La
producción nacional representa casi 1% del total mundial.

MARMARMARMARMARCO TEÓRICO Y METODOLÓGICOCO TEÓRICO Y METODOLÓGICOCO TEÓRICO Y METODOLÓGICOCO TEÓRICO Y METODOLÓGICOCO TEÓRICO Y METODOLÓGICO

El desarrollo local se define como un proceso orientado,  el resultado de una
acción de los actores o agentes que inciden con sus decisiones en el desarrollo
de un territorio determinado. La preeminencia de las decisiones de los actores
locales, por sobre otras  de agentes nacionales o provinciales, es lo que lo define
como tal. El Desarrollo Territorial,  por su parte, asume al territorio como
producto social e histórico, que tiene por ello un tejido social único, con una
determinada base de recursos naturales, formas propias de producción, con-
sumo e intercambio y un entramado de relaciones institucionales y formas de
organización que le dan cohesión a todos los elementos que conforman el
conjunto de ese espacio físico. En la conjunción de ambos conceptos surge
un proceso de planificación participativo de las estrategias a implementar
para mejorar el bienestar general. A ello se suma la necesaria existencia de

3 Programa del Ministerio de Agricultura, Ganadería Pesca y Alimentación de la Nación que desarrolla el
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) de apoyo a los pequeños productores rurales.
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una industria base de la economía regional. En algunos casos hay más de una
aglomeración productiva (agrupamiento de empresas de una industria) con
potencial para impulsar el crecimiento como en el caso de la región SOB,
aunque en este trabajo se estudia solo una de ellas.

Sumado a ello, no puede dejarse de lado el paradigma de la Agricultura
Sostenible que es “la consecuencia del debate social sobre cómo continuar
incrementando la producción de alimentos y fibras para satisfacer las necesi-
dades de una población mundial creciente, manteniendo la competitividad
en precios y calidades reclamados por el comercio internacional, y conser-
vando (o mejorando) el medio ambiente así como los recursos naturales ne-
cesarios para la producción” (Jiménez Díaz y Lamo de Espinosa, 1998).

Por otro lado, los territorios rurales que funcionan actualmente bajo una
lógica de fragmentación4 requieren metodologías, instrumentos y formas de
intervención particular. Presentan lógicas de funcionamiento diversas y mul-
tiplicidad de actores y actividades. Se trata de un nuevo escenario en el cual el
desafío para el desarrollo rural ya no son solo las cuestiones técnicas (Sili,
2007).

Además, hay que tener en cuenta que en el mundo se han observado agru-
pamientos de empresas que interactúan muy fuertemente entre sí en aspec-
tos tecnológicos y de conocimientos para producir innovación o realizar in-
versiones conjuntas, y el resultado ha sido el crecimiento y la generación de
valor al conjunto de ellas (Otero, Lódola y Menéndez, 2004). Las empresas
que pertenecen a un clúster5 son más competitivas, más productivas, más
rentables y tienen más posibilidades de exportar de forma sustentable si se
encuentran territorial6 y sectorialmente7 aglomeradas. Constituyen masas crí-
ticas de inusual éxito competitivo en áreas de actividad determinadas; en al-
gunas regiones-territorios hay un único clúster dominante mientras que otras
tienen varios (Porter, 2003).

Para lograr que se transformen en una aglomeración virtuosa, es necesa-
rio que surjan lazos de confianza entre los eventuales integrantes; desarrollar
vínculos estratégicos, lo cual puede exigir la formalización de relaciones mu-

4 Territorios rurales bajo un contexto de globalización, con movilidad poblacional y empresarial, una nueva
dinámica de relaciones campo-ciudad y una transformación de sus actividades productivas.
5  Agrupamiento de empresas que interactúan entre sí y emprenden acciones conjuntas.
6 La Teoría de la Localización y de la Geografía Económica explica por qué las actividades suelen concen-
trarse en determinado espacio físico –economías de aglomeración, según Weber (1929).
7 Según la Teoría del Crecimiento, es importante la existencia de cierto recurso específico y la formación de
capital humano específico de las actividades propias de la región.
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cha veces por medio de una iniciativa específica; y definir la visión y las estra-
tegias de la aglomeración (territorial o sectorial). Todos estos pasos deben ir
acompañados de las correspondientes actividades de monitoreo, evaluación
y retroalimentación (Vera Garnica y Ganga Contreras, 2007).

Por  todo lo anterior, a modo de síntesis, el marco de referencia teórico
para este trabajo es la teoría de clústeres regionales y su capacidad para im-
pulsar el crecimiento económico y, por lo tanto, procesos de desarrollo rural
con enfoque territorial. Además,  uno de los objetivos de las organizaciones
es generar rentas económicas, por lo que el sector productivo –la industria
base–, a partir del cual se inicia el proceso, debe ser rentable. Por ello se usará
la metodología básica de formulación y evaluación de proyectos y se incluyen
las cuestiones de impacto ambiental para garantizar que los beneficios socia-
les superan los costos económicos y sociales.

En América Latina en general y en Argentina en particular, las últimas
décadas se caracterizan por la necesidad que tienen los agentes rurales de
reconvertirse para hacerse competitivos; pero al mismo tiempo se hace refe-
rencia a la crisis económica y social en que se encuentran las unidades de
producción. Reconversión, competitividad y crisis aparecen como elementos
ineludibles cuando se analiza el mundo rural. La realidad presenta un pano-
rama complejo con estrategias adaptativas de los actores frente a la cambian-
te dinámica de la economía sectorial y global. En este ambiente los producto-
res en general consideran que la competitividad depende de la elección eficiente
de una de estas dos estrategias productivas: el desarrollo de productos con
bajo costo de producción o aquellos con calidades diferenciadas que les per-
miten captar precios más elevados (Picardi, Obiol y Bostal, 2011).

La pérdida de importancia de la agricultura en zonas marginales, debido a
su baja eficiencia y su efecto sobre la reducción de la población, es una de las
causas de las transformaciones territoriales rurales. Estos procesos han indu-
cido a estrategias adaptativas que permite a los productores rurales permane-
cer como actores activos e integrarse a través de transformaciones en sus
patrones culturales como, por ejemplo, la realización de alianzas estratégicas
para la acción conjunta.

Schmitz (1997) expresa claramente que el nacimiento y la expansión de
los clústeres se deben a la generación de eficiencia colectiva que distingue dos
mecanismos que los producen: economías externas positivas y acción con-
junta. Las economías externas positivas son ahorros que las empresas pueden
realizar debido a la interacción entre ellas como producto de acciones y deci-
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siones planificadas, que son lo que se denomina acción conjunta. La mayoría
de los autores señala que ello se traduce en: 1) oferta local de mano de obra
calificada, 2) vinculaciones hacia adelante y hacia atrás que integran las em-
presas del clúster en un tejido industrial, 3) intercambio intensivo de infor-
mación entre empresas, instituciones e individuos en el clúster que genera un
ambiente creativo e innovador, 4) diferentes acciones en conjunto destinadas
a producir ventajas competitivas para todos, 5) desarrollo de instituciones de
fomento que ofrecen servicios especializados a las empresas, 6) valores com-
partidos y confianza mutua que facilita la cooperación (Vera Garnica y Gan-
ga Contreras, 2007).

Por ello, a continuación se verifica la existencia de estos factores clave,
utilizando como herramienta de análisis el Diamante de Porter para luego
analizar la evolución desde 2007 hasta 2010 de la industria en la región, con
el fin de confirmar el crecimiento de la misma como consecuencia de los
elementos mencionados.

Además, se realiza el estudio de rentabilidad y se investigan también ante-
cedentes que permiten validar que se trata de una actividad que puede gene-
rar un impacto positivo sobre el medio ambiente, dado el avance de la desertifica-
ción en la zona como resultado de prácticas productivas no convenientes.

RESULRESULRESULRESULRESULTTTTTADOSADOSADOSADOSADOS

La región del Sudoeste Bonaerense abarca 25 por ciento del territorio de la
provincia de Buenos Aires. Forma parte de la región semiárida, árida y
subhúmeda-seca del país y posee características climáticas y edáficas que la
diferencian del resto de la provincia en cuanto a sus potencialidades produc-
tivas, claramente inferiores. Tiene una superficie estimada de 6 millones 500
mil hectáreas, cuenta con aproximadamente 550 mil habitantes, lo que repre-
senta 4% de la población provincial. Hay cerca de 8 mil explotaciones
agropecuarias, según el Censo Nacional Agropecuario (Instituto Nacional de
Estadística y Censos, 2002).  La actividad agropecuaria de la región aporta
13% del Producto Bruto Geográfico. Tiene 15% del rodeo bovino de la pro-
vincia, y es esencialmente una zona ganadera con agricultura, donde el riesgo
agrícola crece de norte a sur y de este a oeste. En el decenio 1997-2007, la
participación promedio de los distintos cultivos, comparados con la produc-
ción provincial fue: 46 por ciento de centeno, 40 de avena, 38 de cebada, 28
de trigo, 20 de girasol, 18 de sorgo, 14 de alpiste, 3 de maíz y 2 de soja.
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El desmonte indiscriminado, la agricultura en sitios inadecuados y las prác-
ticas de laboreo agresivas, han llevado a más de una explotación a magnitu-
des de degradación del suelo, lo cual compromete la continuidad productiva
disminuyendo seriamente los resultados económicos. Han surgido cambios
en el uso de la tierra y nuevas alternativas productivas que se adaptan mejor
al ambiente. Los actuales niveles de productividad regional pueden ser
incrementados con la adopción de prácticas racionales y políticas de apoyo y
fomento que respondan a los ritmos productivos propios de la situación de
aridez o semiaridez.

Por ello, en un momento en que la nación y la provincia están reviviendo
las políticas y estrategias de generación y distribución de la riqueza, la dife-
renciación de esta zona es importante a la hora de diseñar políticas públicas
de promoción y fomento de los sistemas de producción y sus cadenas de
valor, así como de radicación y permanencia de los pobladores, apoyo a la
adopción de tecnologías, programas regionales de educación y capacitación,
programas de crédito y políticas fiscales de promoción, entre otros.

Según los fundamentos de la ley 13.647/2007, de la provincia de Buenos
Aires, en la que se crea la región SOB: “Las políticas de fomento solo generan
los cambios buscados cuando parten del reconocimiento de las potencialida-
des y de las limitantes de los receptores de las mismas. La región tiene posibi-
lidades de establecer sistemas de producción que exploten y desarrollen ven-
tajas competitivas en sus cadenas de valor”. Con base en estas ideas y el
contexto, el objetivo de este trabajo es hacer un abordaje sistémico.

Para cumplir con la verificación del crecimiento de la actividad, primero
se delimitó la región, se caracterizó la producción de aceite de oliva y se com-
pararon los datos obtenidos de cantidad de hectáreas afectadas a la olivicultura
y de olivos plantados por medio de dos relevamientos realizados, uno en 2007
y otro en 2010. También se hicieron entrevistas a referentes de la zona. Con
esta información, y aplicando el Diamante de Porter a un ámbito territorial
reducido (microclúster), se realiza el análisis cualitativo en el que se verifica
la evolución de las condiciones de los determinantes de la competitividad.
Luego  se evalúa la rentabilidad, calculando la tasa interna de retorno de una
empresa familiar característica de la región.

La olivicultura en el SOB (mapa 1) es una actividad en crecimiento, la
cantidad de plantas8 en producción ha ido aumentando de 185 mil  en  1999

8 Se referencia la cantidad de plantas porque los marcos de plantación por hectárea cambian en función al
tipo de manejo previsto.
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a 246 mil 580 en 2007 (Picardi, Obiol y Bostal, 2009). Ello se debe a que el
clima es propicio y el suelo apto.

La estrategia del negocio desarrollada por los productores es la diferen-
ciación a partir de la elaboración de aceites de oliva de muy buena calidad,
fraccionado localmente y destinados a mercados consumidores exigentes y a
compradores locales que lo utilizan como aceites “de encabezamiento” –me-
joramiento de la calidad por mezcla.

EL SUDOESEL SUDOESEL SUDOESEL SUDOESEL SUDOESTE BONAERENSE (SOB)TE BONAERENSE (SOB)TE BONAERENSE (SOB)TE BONAERENSE (SOB)TE BONAERENSE (SOB)
PRPRPRPRPROOOOOVINCIA DE BUENOS AIRES , ARVINCIA DE BUENOS AIRES , ARVINCIA DE BUENOS AIRES , ARVINCIA DE BUENOS AIRES , ARVINCIA DE BUENOS AIRES , ARGENTINAGENTINAGENTINAGENTINAGENTINA

Se están fortaleciendo los canales de comercialización para
exportar a Europa, ya que se cumple con los requerimien-
tos establecidos por las normas internacionales –FAO, OMS
y COI, entre otras–, condición que otras zonas del país
no logran por problemas agroclimáticos. Esto último hace
que una parte de la producción  sea vendida en el mer-
cado interno, como se señaló anteriormente, como
mejorador de los aceites de oliva del norte del país. Así,
una pequeña proporción se fracciona como aceite de
mesa para el mercado interno; un porcentaje importante
del total regional, que es aceite orgánico, se vende a gra-
nel principalmente a Estados Unidos y envasado a Bra-
sil. En la región de referencia para nuestro trabajo la di-
námica de esta industria es interesante dado que hay una continuidad en la
plantación de nuevos montes y en aparición de nuevos negocios: una empre-
sa llamada Sabores Pampeanos está en proceso de instalación de una planta
extractora de aceite para trabajar su propia producción y ofrecer servicios a
terceros. Otro ejemplo: Finca Rumaroli ganó en 2010 un concurso nacional
como el mejor aceite del país. Hay inversiones en evaluación para escalas de
30 hectáreas y también proyectos provinciales de financiamiento de unida-
des de 5 hectáreas para pequeños productores.

En cuanto a los insumos, en una primera etapa los platines eran compra-
dos en viveros del norte del país, en los cuales se hacían multiplicaciones sin
un correcto control genético. Actualmente, la zona cuenta con dos viveros,
uno en el partido de Villarino que lleva a cabo la multiplicación de esquejes

MAPA 1.
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de la variedad arbequina, Arauco y Frantoio, entre otras, y otro en Dorrego
en el que se hace recría de plantines traídos de Mendoza (Finca la Comarca)
con aproximadamente 7 mil plantas de 9 variedades. Este último tiene ade-
más 25 hectáreas con mil olivos en producción en marcos de 7 por 3.5 y de 5
por 1.5 metros, todos con riego.

Los agroquímicos y fertilizantes se compran por el momento en el Valle
del Río Negro, Buenos Aires o Mendoza. Es factible que las empresas que
abastecen de insumos al complejo agroganadero regional se conviertan en
proveedores de las explotaciones olivícolas. Los envases para el fracciona-
miento y el etiquetado se proveen localmente.

Las maquinarias específicas de la actividad –atomizador, extractora y
cosechadora– se compran en Río Negro, Mendoza o San Juan, aunque ya
hay proveedores del complejo agrícola-ganadero de la zona que están ofre-
ciendo maquinaria específica para la olivicultura, asegurando y mejorando la
comunicación de los requerimientos y disminuyendo el costo de las transac-
ciones. El resto de las maquinarias e implementos necesarios –rastras,
desmalezadoras, tractores, etcétera– se adquieren en empresas locales.

Un elemento clave en la aceleración del crecimiento de empresas que adop-
ten a los olivos para aceite como alternativa no tradicional de producción, es
la Ley 13647, sancionada en 2007 en la provincia de Buenos Aires. Esto
explicitó la diferenciación de la zona del SOB del resto de la provincia. A
través de ella se creó un fideicomiso de 11 millones de pesos que contempla
la entrega de créditos blandos para el apoyo de actividades entre las que se
encuentra la olivicultura, con el objetivo de diversificar la producción de la
región. El fideicomiso es una de las herramientas extrabancarias creada por
el Ministerio de Asuntos Agrarios y Producción de la Provincia de Buenos
Aires, junto con el Banco de la Provincia de Buenos Aires y el Ministerio de
Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación de la Nación. Se subsidia la
tasa para atender y apoyar problemáticas productivas específicas. Entre ellas
se encuentran programas de mejora y agregado de valor como, por ejemplo,
Carnes Sureñas, Mieles del Sudoeste, producción de forrajes, tambo, engor-
de bovino a corral o feed lot, entre otros, como es el caso de la olivicultura. Sin
embargo, aunque el dinero aún no llega, de todas formas la actividad igual-
mente creció.

En cuanto a la ingeniería de producción, ingeniería de proyecto y consul-
toría, al inicio de la actividad en la región se recurre al asesoramiento de
profesionales de Catamarca, San Juan, Mendoza y La Rioja. Hoy se cuenta
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con personal especializado, ya que los años transcurridos permitieron adquirir
know how sobre los requerimientos de la actividad de acuerdo a las condiciones
climatológicas y de suelo.  Existe además  el interés de distintas instituciones –
Municipalidad de Coronel Dorrego y de Villarino, la Cámara de Olivicultores
de Buenos Aires y la Patagonia que nuclea a los productores de la zona, la
UNS, entre otras– en promover la capacitación de recursos humanos. Asimis-
mo, la Universidad Nacional del Sur está contribuyendo con grupos de in-
vestigación e incluso con un proyecto de su programa de apoyo a proyectos
de interés regional.

En 2005 se creó la Cámara de Olivicultores de Buenos Aires y la Patagonia
que integra la FOA (Federación Olivícola Argentina). Sus principales objeti-
vos fueron solucionar el problema de la multiplicación de plantines generan-
do opciones locales; determinar los genomas de la variedad a multiplicar para
lograr calidad; brindar capacitación a productores, técnicos y mano de obra
en general sobre distintos temas –cosecha, poda, etcétera–; y proveer infor-
mación a nuevos interesados. Además, a nivel nacional se han constituido
entidades no gubernamentales como Caprao (Consejo Argentino de Produc-
tores de Aceite de Oliva) y Asolivar (Asociación Olivícola Argentina) que
nuclean y representan a empresas de todo el país. En la región, el Instituto
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), en su experimental de Barrow,
formó en 2006 el grupo de Cambio Rural,9 llamado “Suroliva” en el partido
de Coronel Dorrego, que agrupa a productores para capacitación e inter-
cambio de información y experiencias.

La Cámara de Olivicultores promociona el desarrollo de la actividad brin-
dando una alternativa al productor agropecuario. Su objetivo es fomentar las
pequeñas plantaciones posibilitando la diversificación. Así mismo, en los
municipios de la zona existe la inquietud e interés en promocionar la activi-
dad. En el partido de Puán, la Cooperativa Eléctrica (con 12 hectáreas de
olivos propias) ha dictado cursos y organizado charlas y se han realizado
visitas demostrativas a establecimientos productores. El objetivo a mediano
plazo es disponer de una planta propia de procesamiento, inversión que ac-
tualmente sigue sin concretarse aunque en el corriente año recibió fondos de
la provincia para ampliación y mantenimiento del proyecto. Tienen también
un programa en el cual venden plantines a interesados en desarrollar la acti-
vidad.

9 Programa del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) para apoyo de pequeños y media-
nos productores.
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De lo anterior se concluye que el microclúster10 olivícola del SOB se en-
cuentra en una etapa incipiente de desarrollo. Se observa que en la región se
realiza todo el proceso productivo lo que le permite a las empresas vinculadas
trabajar de un modo más eficiente, alcanzando la actividad un gran impulso
sobre todo en estos últimos años. Se percibe una actitud generalizada en los
empresarios e instituciones de que el crecimiento del sector es un beneficio a
capitalizar a nivel territorial por toda la sociedad local. Sin embargo, los lazos
entre los productores de distintos partidos y la participación de la produc-
ción regional en el total nacional, aún es baja. Además, los productores están
dispersos en diferentes partidos de la región, lo cual exige iniciar un proceso
de vinculación intrarregional y con otras regiones. También es imprescindi-
ble investigar la rentabilidad media en la zona y conocer mejor el mercado de
aceitunas para aceite y de aceite. Para evaluar si la producción de aceitunas
para aceite es un buen negocio, existen, entre otras, dos alternativas: 1) veri-
ficar que el crecimiento de empresas dedicadas a la actividad ha sido impor-
tante y 2) calcular la tasa interna de retorno de una empresa típica o caracte-
rística de la región.

Por lo anterior, primero se verifica la cantidad de plantas y la superficie en
los partidos con los cuales comenzamos nuestra investigación con el fin de ver su
evolución y se agregan los datos de los nuevos partidos en los que la antigüe-
dad de las plantaciones es el dato clave. En el cuadro 2 se muestra la situación
comparativa 2007-2010.

De acuerdo con las cifras del cuadro 2, se produjo un aumento de 27% en
la cantidad de plantas.11

Si se hace un ejercicio simple para poder tener una cuantificación del
valor bruto de la producción bajo el supuesto que solo 80% del total de las
plantas en el SOB están en producción, que en promedio se obtienen 30 kilos
de aceitunas por planta, que solo 20% por kilo de aceituna se convierte en
aceite  y que por botella de medio litro se paga 5 dólares, la olivicultura estaría
ingresando aproximadamente 15 millones de dólares al año –en valor bruto
de producción y sin considerar que 20% de plantas restantes comienzan a
producir como máximo en cuatro años y, que la cantidad de hectáreas plan-
tadas está aumentando permanentemente.12

10 “Micro clusters are groupings of related economic activity and enterprises rooted in local and area
competitive advantages” (Rural Policy Research Institute, 2001).
11 Es importante mencionar que la cantidad de nuevas hectáreas plantadas en el SOB es continua y los datos
son solo referentes cuantitativos al 2 de febrero de 2010.
12 Según datos de la Dirección Provincial de Estadística de la Provincia de Buenos Aires (Argentina. Minis-
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CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 2O 2O 2O 2O 2
SUPERFICIE Y CANTIDAD DE PLANTA DE ACEITUNA PARA ACEITE EN EL SOB

Fuente: elaboración propia con base en datos provistos por informantes clave.

terio de Asuntos Agropecuarios (2010), el producto bruto geográfico (PBG) de la región Sudoeste Bonae-
rense es de 460 millones de dólares y 13% corresponde al PBG del sector agropecuario. De la Matriz
Insumo Producto 2004, se infiere que, en la actividad “Aceites y subproductos oleaginosos”, 25% es valor
agregado. Por lo tanto, si al valor bruto de la producción del clúster olivícola se lo ajusta por dicho valor se
puede inferir que el PBG es de 3.75 millones de dólares, lo que equivale a 1.44% del PBG agropecuario de
la región.

Por otro lado, y con el fin de hacer el estudio de prefactibilidad para esti-
mar la rentabilidad del negocio, se analizan los siguientes datos:

1) Producción de aceite de oliva en el mundo: según el Consejo Oleico Internacio-
nal (2011) la producción mundial media anual (98/99-08/09) es de 2 mil 693
millones de toneladas.

2) Consumo mundial de aceite de oliva: pasa de 1 mil 666 millones de toneladas en
1990-1991 a 2 mil 875 millones en 2008-2009, evidenciando un incremento de
72%.

3) En Argentina el consumo permanece estable en aproximadamente 200 a 220
gramos por habitante al año (Argentina. Secretaría de Agricultura, Ganadería,
Pesca y Alimentos, 2007), con lo cual se estima un consumo de 5 mil 500 tone-
ladas por año y, lentamente, hay una mayor valoración, uso y consumo en los
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segmentos de ingresos medios, compitiendo con los aceites de semilla. Incluso
en muchos casos ingresó como producto estable de la canasta familiar por tra-
tarse de un producto reconocido como muy saludable.

4)  Precios de la aceituna para aceite –se supone que el productor vende las aceitu-
nas que son para obtener aceite extra virgen. En la gráfica 1 se muestra la serie
histórica a valores constantes actualizados con base en INDEC base 1993=100,
con Índice de Precios Mayoristas Nivel General. Como puede verse, la tenden-
cia a partir de 2000 es creciente y para verificar la confiabilidad y definir el
precio a utilizar se estima el promedio histórico hasta 2009, se actualiza dicho
valor al mes de enero de 2010 y se promedian ambos datos.

GRÁFICGRÁFICGRÁFICGRÁFICGRÁFICA 1A 1A 1A 1A 1
PRECIOS DE LA ACEITUNA PARA ACEITE, BASE 1993

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la Bolsa de Comercio de Mendoza (2010), referente para las transacciones en la
región.

En la gráfica 1 se presentan dichos valores. El precio promedio surgido
del análisis –1.56 pesos por kilo– se compara con el precio pagado en el SOB
y se verifica que el mismo ha sido de 1.5 a 2 pesos por kilo, con lo cual se
valida el precio a utilizar para el análisis de rentabilidad.

Para la estimación de rentabilidad se usa como precio de referencia  1.56
pesos por kilo y en el análisis de riesgo se le impone una distribución normal
con media en ese valor y un desvío de 20%. Es interesante mencionar que en
la cosecha 2011 se pagó a 0.55 dólares el kilo con un dólar a 4.13 pesos –2.27
pesos por kilo, valor que supera al estimado ajustado por el índice de infla-
ción de precios del país.

5) Rendimiento esperado por planta por año (cuadro 3): un tema funda-
mental y de amplio debate entre técnicos, productores y el equipo de
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CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 3O 3O 3O 3O 3
SUPERFICIE Y CANTIDAD DE PLANTA DE ACEITUNA PARA ACEITE EN EL SOB

Fuente: elaboración propia

investigación, ya que la experiencia de campo demuestra que el rendi-
miento por planta es una variable de muy alta volatilidad aún en el mis-
mo contexto físico y cronológico y a que no hay experiencia histórica.
Esto se tiene en cuenta y se incluye en el análisis de riesgo con una distri-
bución triangular tomándose un valor máximo esperado (escenario 3),
un valor mínimo denominado escenario 1, y como más probable el pro-
medio simple entre ambos  que se constituye en el escenario 2.

En la estimación se tiene en cuenta la experiencia de los productores loca-
les y las características biológicas del producto, como por ejemplo la vecería y
el manejo del monte para evitarla, y, en función de ello, se acuerda con técni-
cos y productores de la región los datos volcados en el cuadro 4.

6) Valor residual del monte implantado: dado que hay economías de escala
en el manejo –una persona puede atender hasta 10 hectáreas sin necesi-
dad de contratar mano de obra para otra tarea que no sea la cosecha, la
inversión fija en la perforación y la instalación y la bomba entre otras.

El Valor Residual (VR) de un monte de 10 hectáreas con riego debe con-
templar que el sistema de riego tiene una vida útil de 20 años, que en el año
10 la plantación entra en producción plena, y que tiene una vida útil de 40
años –según los expertos serían entre 40 a 50 años máximo en producción
plena. Además, dado que se trata de un bien de producción cuyo valor au-
menta debido a que su productividad es creciente la mejor alternativa, no
existiendo información de valores de mercado, es estimarlo por su valor eco-
nómico (VE).
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1. VR=VE, en el año 20 se calcula como el valor actual a dicho año del flujo
neto de caja (FNC) esperado hasta el año 40, menos el costo de reponer el
sistema de riego en el año 20.

2. VR=VE, en el año 10 se estima como el valor actual del FNC del año 11 al
año 20 considerando en el año 20 el valor residual estimado como el
valor económico del monte, con una vida útil productiva esperada de 40
años.

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 4O 4O 4O 4O 4
PRODUCCIÓN POR PLANTA, DEFINIDA EN FUNCIÓN DE LA EXPERIENCIA REGIONAL Y DE UN
ANÁLISIS COMPARATIVO CON OTRAS ZONAS DE SIMILARES CARACTERÍSTICAS AGROCLIMÁTICAS.

Fuente: elaboración propia.

7) Plan del negocio y FNC (Flujo Neto de Caja): Se tienen en cuenta los
parámetros definidos en el trabajo Bostal, Obiol, Fuertes y Picardi (2009):

1. Costos de plantación total por hectárea incluyendo riego equivalen a
9.497 pesos.

2. Costo de oportunidad de la tierra = arrendamiento de mercado $/año/
ha equivalente a 3% del valor de una hectárea. En la zona (U$S/ha.
2.500  o 700 kilos de trigo).

Año
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3. Retribución al productor por atención del negocio o costo de mano
de obra como costo de oportunidad $/año 24.000.

4. El productor es un monotributista por lo que se tiene en cuenta el
pago de un 3% correspondiente a Ingresos Brutos (IIBB).

5. Costo del sistema de riego excluido el costo de la  perforación:
$ (3.874,87 x 10 has-2500).

Con base en los datos anteriores, se estimó para el caso base o medio –
escenario 2– la rentabilidad usando como indicador el payback simple o Pe-
ríodo de Recupero de la Inversión sin costo de oportunidad del dinero y la
Tasa Interna de Retorno (TIR). También se sensibiliza el resultado modifi-
cando la vida útil, o sea, el horizonte de planeamiento y el impacto de incor-
porar el valor residual calculado con dos tasas de descuento alternativas (cua-
dro 5 ). También se estima cómo afecta la imputación del costo de oportunidad
de la mano de obra suponiendo que el productor decida considerarlo nulo,
con lo cual no contabiliza costo de mano de obra para el mantenimiento del
monte (Picardi, Obiol y Bostal, 2011).

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 5O 5O 5O 5O 5
RENTABILIDAD

Fuente: elaboración propia.

En el cuadro 6 se presentan los resultados para los tres rendimientos alter-
nativos planteados y además se incluye una verificación del impacto del valor
residual13 sobre la TIR.

13 Valor calculado con una tasa de descuento de 10%. Se puede observar que en la tabla 5 la TIR a 10 años
es mayor que la TIR a 20 años, cuando el valor residual se calcula con una tasa de descuento de 5%. Esto se
debe al efecto “apalancamiento”, porque la TIR es mayor a dicha tasa. Cuando el VR es igual a VE, se
calcula con una tasa de actualización igual a superior a la TIR, los resultados son los esperados (TIR a 20
años mayor a TIR a 10 años).

(años)
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CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 6O 6O 6O 6O 6
SENSIBILIDAD-ESCENARIOS

Fuente: elaboración propia.

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 7O 7O 7O 7O 7
A DIEZ AÑOS

Fuente: elaboración propia.

Se realizó en el trabajo antes citado también un análisis de riesgo em-
pleando simulación por Monte Carlo (Simular14) en el cual se incluyó como
variable aleatoria el rendimiento con una distribución triangular y el precio
de venta de las aceitunas con distribución normal. De los resultados, se pre-
sentan a continuación los perfiles de riesgo para un horizonte de 10 años
(cuadro 7) y otro de 20 años.

Del resultado obtenido se concluye que dado que se considera un rendi-
miento promedio con base en expectativas muy conservadoras, el costo de

14 Programa diseñado como complemento de Microsoft Excel (Add-in) por  Machain L. de la UNR, Argen-
tina.



113

TRAYECTORIAS AÑO 13, NÚM. 32 ENERO-JUNIO 2011

DESARROLLO TERRITORIAL SOSTENIBLE: LA OVICULTURA EN ARGENTINA

oportunidad de la tierra y del trabajo del productor, una rentabilidad real
promedio sobre el capital de 4.24% no es despreciable para un horizonte de
10 años. Por otro lado, el perfil de riesgo resulta acotado: desvío estándar
0.0049. Pensado el negocio a 20 años la TIR promedio es de 6.48% (tasa
real). No hay resultados negativos y el rango de los TIR va de 5 a 7.6%, y se
simularon mil eventos.

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 8O 8O 8O 8O 8
20 AÑOS CON VALOR RESIDUAL (10%).

Fuente: elaboración propia.

Por último, resta analizar que los sistemas agrarios o agrícolas –diferencia
que surge de incorporar o no la ganadería y los aprovechamientos forestales y
hortícolas– derivan de la influencia sobre la actividad agraria de una serie de
factores: edáficos, climáticos, biológicos, económicos, políticos y sociales. El
objetivo central es la producción de alimentos sanos y a costo razonable y esta
actividad debe realizarse con el menor daño a los ecosistemas y respetando
las demandas sociales sobre el medio rural: mantenimiento de la población,
disfrute del medio natural y conservación de los recursos (Jiménez Díaz y
Lamo de Espinosa, 1998). En el SOB este modelo no se respetó, por ello, y
como se dijo anteriormente, se está evaluando entre otras alternativas a la
oleicultura por sus potenciales ventajas a futuro como actividad que permita
contener el avance de la desertificación e induzca el anclaje de la población y
de la renta en la zona.
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Se deja de roturar el suelo, se almacena agua, se absorbe anhídrido carbó-
nico, se generan ingresos para mejorar la calidad de vida y se mejora el paisa-
je. Sin embargo, esto es cierto solo si se determina la sostenibilidad del cultivo
de olivos, lo cual tiene una cierta garantía en función a la evolución que se
realiza en este estudio. Queda por estimar y cuantificar los beneficios a cap-
turar por los impactos medio ambientales en un trabajo que ya está en reali-
zación.

Al respecto, Hernández et al. (2004) usan un indicador de desarrollo
sostenible con el objeto de medir el impacto de la acción del hombre por el
cultivo de olivos sobre el medio rural en España. Aplican la Huella Ecológica
de Warckernagel y Rees que es una herramienta sencilla que mide la cantidad
de hectáreas de suelo ecológicamente productivo que es consumido por una
determinada actividad. Pretende evaluar el impacto del subsistema económi-
co por el uso que hace de los recursos naturales. En su trabajo demuestran,
con la estimación de dicho indicador, que es una actividad sostenible ecológi-
camente. Queda como próximo paso para el OPPAD realizar la estimación
para nuestra región, además de evaluar la conveniencia económica de inte-
grar la fase productiva y extractiva por parte del productor,  incluyendo el
análisis de los desperdicios del proceso y sus usos alternativos.

CONCLCONCLCONCLCONCLCONCLUSIÓNUSIÓNUSIÓNUSIÓNUSIÓN

Del avance en el proceso de evaluación de la actividad en la zona se considera
que la olivicultura constituye, según la teoría de clústeres regionales y su ca-
pacidad para impulsar el crecimiento económico y, por lo tanto, procesos de
desarrollo rural con enfoque territorial, uno de los clústeres dominantes en
formación en el Sudoeste Bonaerense. De la aplicación del Diamante de Porter
en un trabajo anterior, y la evolución observada durante la realización de
este, se pone en evidencia la competitividad regional existente. Quedan, sin
embargo, sin definir las acciones estratégicas a seguir para inducir su madu-
ración.

Del estudio realizado se evidencia que la olivicultura en el SOB está en
avance, se verifican factores que muestran la existencia de un clúster en forma-
ción y el perfil de riesgo del negocio es acotado, ya que no hay posibilidad de
rendimientos negativos en el contexto de los supuestos fijados para el análisis.

Se hicieron dos simulaciones para 10 y 20 años considerando un valor
residual del monte estimado por su valor económico y usando un costo de
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oportunidad de 10%, una distribución triangular para la variable rendimien-
to y una normal para el precio con un desvío de 20%. De acuerdo al modelo
utilizado las TIR medias esperadas son del 4.24% y 6.48% respectivamente.

No es una alternativa para descartar, ya que son tasas de rentabilidad real;
pero no es válida para el pequeño productor dado que se necesita mucho
capital de trabajo y capacidad económica para esperar que el negocio madu-
re. Ello se evidencia en que el payback simple es de un poco más de 16 años.
Esto es así en un plan de negocios en el que se considera el costo de oportu-
nidad de arrendamiento y un costo de mano de obra para el cuidado del
monte de 2 mil pesos por mes. Si el productor decide que su costo de oportu-
nidad laboral es cero, la rentabilidad es de 8% a 10 años y de 17%  a 20 años,
sin considerar el valor residual de la inversión. Por lo tanto, el costo de mano
de obra es una variable clave junto con la capacidad económica para soportar
la lenta maduración del negocio –8 años sin considerar el costo de mano de
obra para atención y cuidado del monte.

Económicamente, resulta también  interesante para los nuevos actores del
sector rural que compran tierra y buscan una canasta diversificada de inver-
siones en cuanto a riesgo, ganancia y grado de liquidez. Alternativamente,
puede pensarse para un productor familiar que opte por módulos más pe-
queños. Ello, sin embargo, requiere ser evaluado, ya que se pierden las econo-
mías de escala con base en las cuales se determinó el tamaño del emprendi-
miento: cantidad máxima de hectáreas a regar con una perforación y capacidad
de una persona para atender el monte hasta la cosecha.

Queda por evaluar el apalancamiento a la rentabilidad del negocio que
puede producirse con la integración de la fase extractiva y la verificación de
la escala mínima de producción que justifique la inversión en una extractora
propia.

Respecto al impacto ambiental esperado, logra verificarse –por medio de
información secundaria, según un trabajo realizado para España– que el ba-
lance en recursos naturales necesarios versus beneficios sociales generados es
positivo. La olivicultura –realizada bajo prácticas de manejo adecuadas– es
considerada una actividad sostenible y con funciones ecológicas en la conser-
vación de la biodiversidad y del suelo, en la lucha contra la erosión y la deser-
tificación y en la preservación de la humedad ambiental, entre otras.
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